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ITINERARIO ESPIRITUAL EN M. CARMEN
Introducción


Nada nos ha dejado M. Carmen de  su itinerario espiritual.  No escribió su autobiografía ni siquiera un pequeño "camino de perfección”, como hiciera Santa Teresa de Jesús, para orientar a sus hijas en el camino hacia Dios. 

¿De dónde extraer, entonces, los elementos para componer este camino? Será únicamente la lectura atenta de las biografías escritas o de las páginas que sobre su espiritualidad han ido apareciendo, y que beben en las fuentes congregacionales, las que nos pueden dar pistas. Pero en mi caso ha  sido sobre todo la contemplación personal, hecha con amor y cariño, del carisma y de la vivencia del mismo la que ha ido, sin darme cuenta, fraguando mi personalidad concepcionista y lo que me hace lanzarme a este intento, ciertamente arriesgado.

Para empezar: ¿Cuáles creo que han sido los núcleos básicos y experiencias fundantes de la espiritualidad de M. Carmen y que pueden ser paradigmas para las que hacemos el camino concepcionista tras sus huellas?


Antes de nada, para conocer la experiencia espiritual de una persona hay que conocer su biografía, su historia vocacional. Pienso que es sobradamente conocida por cada una de nosotras y por tanto no me voy a detener mucho ahí. Eso sí, trataremos de ahondar en el sentido de las núcleos básicos,-que identifico con los tres dimensiones de la Congregación que fundara- y de acompañar el proceso vivido por nuestra Fundadora para sacar algunas conclusiones, aun a riesgo de equivocarme… porque ¿Quién conoce los caminos que el Señor va haciendo en cada persona? 


Pero me atrevo a aventurarme tomando la referencia de aquello de que «el carisma de los fundadores se revela como una experiencia del Espíritu transmitida a sus discípulos, para ser por ellos vivida, custodiada, profundizada y desarrollada constantemente en sintonía con el Cuerpo de Cristo en crecimiento perenne…” (ET 11).

Por tanto, sabemos que a nuestra Fundadora se la dio el carisma, la experiencia del Espíritu, a nosotras nos toca no sólo vivirla y custodiarla sino también profundizada y desarrollada constantemente. Este es nuestro don y nuestra tarea.


Comencemos, pues, y preguntémonos cuáles fueron estas núcleos básicos o los tiempos fuertes
 que marcaron la vida de M. Carmen, experiencias que la acompañaron toda la vida y cultivó su tierra al contacto de ellas.
1º - VIDA TRINITARIA

Es de todos sabido el amor de M. Carmen por las tres personas divinas. En su vida se vio un amor a cada una de ellas de forma predilecta y en ella dejaron su huella, tras vivir experiencias profundas, que en un afán de análisis -algo muy difícil de la hacer en la vida en el espíritu- las hemos dado nombre. No es posible separar la acción de las tres personas de la Trinidad en el espíritu humano, aunque en múltiples ocasiones se ha hecho  para explicar algo de la vida espiritual… No sé si es atrevimiento por nuestra parte el pretender penetrar el Misterio y ¡otra osadía! lo haremos también en M. Carmen en un intento por “vislumbrar” su acción en su persona y vida.

Carmen Sallés se dejó “cercar” por el amor providente del Padre de las misericordias, cultivó siempre en su corazón el Amor a su único Esposo Jesucristo y en todo momento se dejó conducir por el Espíritu a la búsqueda  de la Voluntad de Dios sobre su vida. Su vida, pues, estuvo marcada por la Trinidad.
En relación con Dios PADRE
Sin duda que M. Carmen vivió una experiencia de sentirse amada con predilección por Érse amada con predilección por E































































































l. Dios Padre providente la acompañó a lo largo de su vida, se sintió amada misericordiosamente, predestinada y preservada por su Providencia. Algo así como lo que pudo contemplar en la Inmaculada, que siempre fue su referente.
Carmen experimentó la Gracia de Dios, al saberse elegida, “cercada” por su amor, antes que ella pudiera amar. Es la experiencia del amor primero, una experiencia de seducción. 

Creo que llegó a vivir una relación de amor y confianza en el Padre de la misericordia, como lo demuestra la búsqueda constante de su Voluntad y su confianza en la Divina Providencia. Tuvo que vivir el sentirse seducida por el amor gratuito de Dios Padre para que en ella quedara arraigada este deseo constante de “abandonarse a la conformidad con la Voluntad divina” que repetía a sus religiosas.
 
La relación con el Padre la cultivó en la oración y podemos imaginar que su oración estaría hecha de súplica, de abandono y confianza. En ella se unirían oración y discernimiento.
Creemos que esta experiencia de sentirse elegida, cercada por el amor del Padre la vivió en su espíritu a lo largo de toda la vida, pues sin duda fueron sus avatares vocacionales los que la llevaron a ejercitar el discernimiento vocacional como tiempo fuerte de afianzamiento, de echar raíces, de ahondar en el amor y contemplación, tiempo de mucha oración, de formación del espíritu, silencio, abandono, de consolación y desolación.
Su oración se hizo búsqueda. Quizá su palabra fundamental en esta fase de su vida espiritual fue la de Pablo en el camino de Damasco: "Señor: ¿qué quieres que haga?  

Sin duda vivió la experiencia-vocación y no un sólo un tiempo especial sino a lo largo de su vida, por eso es experiencia fundante también para nosotras. Porque la vocación no es un momento ni un tiempo concreto sino un itinerario con señales de pista que dura toda la vida. Así lo estuvo nuestra Fundadora ¿seremos nosotras menos?
Suponemos que una etapa fuerte en esta experiencia la tuvo al contacto con las jóvenes en su etapa de adoratriz. Entonces pudo experimentar esa elección de predilección de Dios: “Si a ellas les deja caer, ¿por qué a mí me preserva?” Parece que allí vivió una fuerte intuición del Misterio de la Inmaculada, la Llena de Gracia.
 
En relación con Dios-Hijo: Cristo. 
M. Carmen vivió a lo largo de su vida, la experiencia de comunión con Cristo y, en Él, con los hermanos. Vemos en ella un deseo constante por identificarse con su Amado, por copiar sus sentimientos y actitudes para reproducirlas en su vida y misión. Sería sin duda una experiencia larga, de mucho trato con Él, hasta reproducir su misma vida. Es lo que llamamos en el Itinerario la experiencia de Comunión: Comunión con Cristo y con nuestros hermanos, los hombres.
La vida espiritual de M. Carmen se fundamenta en su amistad con Jesucristo. Vive su relación con Él como tiempo de maduración. Su vida de oración sería un tiempo privilegiado para dejarse trabajar por el Espíritu de Jesús. 
Creemos que esta experiencia de buscar la identificación con “Cristo, nuestro Bien” la vivió a lo largo de su vida, pero lo podemos intuir en su etapa de apostolado, donde cultivó su amistad con el Dios encarnado en la historia humana. En estos años M. Carmen afianza su vocación de maestra, al lado de Jesús, haciéndose su compañía y dejando que el Maestro, el Buen Pastor, su único Bien, el Redentor, sea compañía para ella. ¿No es este acaso, “el Jesús de M. Carmen”?

La Palabra de Dios alimenta este crecimiento y quizá la que más surja en el corazón y en los labios de M. Carmen fuera también la del Apóstol de las gentes, de quien era gran devota:”Ay de mí si no anuncio el Evangelio”. Se siente misionera. Su tiempo es un tiempo de grandes predicadores en medio de una sociedad en que despunta un ateísmo materialista. 

Quizá su oración fuera: “Envíame, Señor. Si me quieres, aquí estoy”.  Es la actitud de la ofrenda, de abandono, de confianza, de saber esperar para dar respuesta a la llamada urgente del Maestro: “La mies es mucha y los obreros pocos”.
Vive una fuerte experiencia de comunión con Cristo y con los hombres, sus hermanos, constatando la dificultad y grandeza de la Misión a la vez que de la vida comunitaria, tanto siendo dominica como concepcionista.
En relación al Espíritu Santo
Vemos en M. Carmen un especial amor al Espíritu Santo. Vive el amor al Espíritu Santo porque ha experimentado en su vida la importancia de su acción. Por experiencia sabe que no hay fruto posible en la vida espiritual si no lo da el Espíritu. Pero estos frutos se dan después de la germinación de las semillas de vida, en un proceso pascual. Sabe que el nacimiento de nuevo a la vida en el Espíritu es fruto de la muerte a lo que no es Dios ni de Dios. Como todos los santos, ha experimentado la muerte mística en el Espíritu, en el misterio de la Cruz. Es lo que llamamos en el Itinerario la Experiencia-Pascua.
Aunque siempre el Espíritu acompañó su itinerario de fe, podemos pensar que esta experiencia la vivió M. Carmen sobre todo en la etapa de madurez espiritual, viendo la luz en su proyecto final: la Fundación de la Congregación concepcionista.
El Espíritu Santo fue iluminando su mente, madurando su corazón y fortaleciendo sus manos. Así el grano llegó a la madurez. Ella no lo sabía, quizá intuía los caminos del Espíritu, pero no llegaba a entenderlos. Sabemos que "el Espíritu es como el viento que sopla donde quiere"  y Carmen se dejó guiar por este Viento. Fue descubriendo en ella, “la Fuente que salta hasta la Vida Eterna", la Vida según el Espíritu. Sintió en su interior la llamada a "algo más", -es que el Espíritu no se detiene-, y así como en la primitiva Iglesia la persecución de Jerusalén envió a los discípulos a extender la semilla de Jesús a "otros campos", y, gracias a ello –nosotros lo llamamos Providencia- salieron al mundo pagano llevando la semilla del Evangelio a griegos, romanos y hasta los confines del mundo-; así también en la vida de M. Carmen, la contradicción, la lucha, la persecución incluso dentro de la familia dominicana, le hace salir de "su Jerusalén" donde había aprendido a estar con el Maestro y a vivir su Misión y a buscar nuevos caminos. 

Podemos pensar que sintió con fuerza la vocación misionera y escuchó la llamada de nuevo: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio”. Tampoco fue fácil la aventura en la que se embarcó: fundar una Congregación, pero el Espíritu fue templando su alma y corazón. Se percibían en ella los frutos del Espíritu, la paz, el gozo, el impulso misionero,… y los dones de éste mismo Espíritu: la sabiduría, la ciencia, la fortaleza,… El amor de Cristo le urgía a comunicar lo que había descubierto y  el  grano de trigo se hizo espiga en la Congregación Concepcionista. Pero antes había de morir a ella misma...


Es el amor de Dios quien alimentó esta vida en plenitud y es la vida del Espíritu la que dio impulso y fecundidad apostólica a “su obra”, que ella dice que es “la Obra de María”, la verdadera Fundadora. Por eso la segunda experiencia fundante no puede ser otra que la experiencia de María.
2º VIDA MARIANA EN M. CARMEN 


La  experiencia en el Espíritu y la vida mariana van a la par. Quizá las gracias místicas más importantes que vivió M. Carmen en su época de madurez fue en la contemplación del Misterio de la Inmaculada, que luego transmitió en su vida apostólica.
Partimos de que María Inmaculada fue su Ideal constante en el seguimiento de Jesús, como Icono de discípula, de hija y de Madre de su propio Hijo. 
Podemos preguntarnos qué presencia mariana fue sintiendo M. Carmen a lo largo de su vida. Es muy posible que María fuera su referente vocacional a lo largo de sus etapas de discernimiento. La contemplación del Fiat de María, que haría repetidas veces, por ser el icono de las Dominicas de la Anunciata, se fue grabando en su vida. Así aprendió a ser discípula de Jesús al lado de la mejor discípula, y María fue su mejor Maestra. 

Una y otra vez resonaría la Palabra de María Inmaculada: FIAT en su corazón. Es la Palabra que la venía acompañando siempre. Recordemos que vivió más de 22 años de Dominica de  la Anunciata, porque María está en el centro del carisma dominicano en la contemplación del misterio de la Anunciación
.
Las huellas que María ha dejado en su corazón sólo ella las sabe pero “si por sus frutos se conoce el árbol”, toda su enseñanza está empapada de la presencia de la Inmaculada.
 La experiencia fundamental de M. Carmen -el carisma mariano- tiene su propia historia. Dios, a través del Misterio de María, le fue revelando poco a poco su propia identidad dentro del Misterio divino, lo mismo que a cada una de nosotras.
PROCESO MARIANO en M. Carmen: 
Detengámonos un poco más en el proceso mariano vivido por M. Carmen en su experiencia espiritual. ¿Acaso no es MARIA INMACULADA  la gran vocación-misión de su vida? 
El proceso podemos resumirlo así: Del centro (jardín de María Inmaculada) a la intimidad “¡Dejad pasar a la Virgen!” (¿Fue así?)

De ser María su referente vocacional pasó a vivir un proceso de comunión con Ella. 

Aunque, repetimos,  ¿quién sabe del misterio de intimidad de la personas, en este caso, entre ella y la Inmaculada? , podemos hacer un breve recorrido histórico de la presencia de María en Carmen desde la infancia, adolescencia, juventud, madurez… donde podremos intuir un proceso. 
Como referente podemos tener aquella imagen en la que coloca a María Inmaculada en el centro del jardín y que recoge la carta del 30 de Mayo de 1909. El jardín del que nos habla es el lugar de encuentro e intimidad con Dios y también el lugar de misión. ¡Y en medio está María Inmaculada! Parece que esta fue una visión que tuvo M. Carmen de la Inmaculada. Podemos pensar que la sigue contemplando en el exterior, aunque ¡eso sí! llena de belleza.
 

Si nos detenemos en sus escritos y palabras, M. Carmen tiene con frecuencia a María en su palabra, y en su deseo profundo de intimidad con Ella. Así también María Inmaculada es propuesta siempre en el apostolado como el ideal de toda persona… ¡hasta llegar a la intimidad con Ella!
Pero este referente vocacional, esta presencia de María en su vida, también habría de pasar por la experiencia pascual. Podemos situarnos en el Calvario y contemplarla como lo hace Juan el evangelista teólogo.
La Inmaculada está en el medio del Jardín- Calvario porque Ella es el primer fruto de la redención, y nace en este Huerto-Jardín
 a una nueva maternidad. El Calvario es el lugar de donde brotan todos los Frutos de la Salvación. Por eso allí debía de estar la Inmaculada como la primera redimida, “en previsión de los méritos de Cristo”. 

Nos dicen las crónicas que a los pies del crucifijo, contempló y bebió M. Carmen el carisma concepcionista. Esta experiencia pascual de M. Carmen integró toda su vida y provocó en ella una respuesta: la fundación concepcionista. Así ha de ser en nuestra vida si nos decimos “concepcionistas”.
 Recordamos que el Viernes Santo es el día de la entrega total, y por eso es la entrega de la Madre: “Ahí tienes a tu Madre”.
 

Echando la mirada atrás vemos que a María desde el comienzo se la está pidiendo la desposesión de su Hijo, la desapropiación del Don recibido. María tiene que reajustar el Don y lo va haciendo su propio Hijo en Ella; es Él quien la recoloca continuamente y llega a hacerlo de forma permanente en el Calvario. La identidad de María no se resquebraja con este cambio, sino que se va resituando, tuvo sus crisis hasta llegar a la corredención del género humano. 

Por lo que conocemos de las relaciones que M. Carmen tuvo en su vida con la Inmaculada, quizá en el lecho de muerte Ella se la hizo presente “En el cuerpo o fuera del cuerpo ¡quién sabe!” (Cf. 2Co 12, 2). Esa palabra en su lecho de muerte recoge, a mi entender, todo un programa de vida: Dejad pasar a la Virgen. 
M. Carmen ha llegado a la intimidad con Ella. La ha acogido, como discípula amada, como “patrimonio espiritual” de su Amado Jesús; ha dejado que Ella engendrara en su seno a Jesús, hasta balbucir “Ya no yo… Cristo vive en mí”. Y ahora viene la Inmaculada, -“la Virgen” la llama ella, como popularmente se la nombra- como Mujer vestida del Sol, inundada de luz, alegre, victoriosa sobre el mal. Es su Apocalipsis.

Y ya así, transformada en Dios, a imagen de María Inmaculada, en la persona de M. Victoria Torralba que “estorbaba” el paso de la Virgen, todas escuchemos de nuestra Fundadora: “Dejad pasar a la Virgen”. Sí. Dejemos pasar a la Virgen en nuestra vida, que se vaya abriendo paso más y más, que se coloque en el centro de nuestra vida, de nuestra consagración,
 que ejerza en nosotras su maternidad.
Quizá por esto también pudo M. Carmen morir tranquila, como el anciano Simeón, porque sus ojos vieron a María. Tiempo atrás se le oye decir: “Nada temo cuando veo que el amor a María Inmaculada crece”. “No temamos si nuestra vida está centrada en María Inmaculada”. 

Tengamos, pues, confianza en medio de nuestras luchas diarias. La confianza en María debe ser nuestro baluarte, como lo fue en M. Carmen. A sus pies ella se determinó a comenzar este camino y nunca la falló.
¿Quién es María Inmaculada sino el fruto de la Bendición del Padre? También M. Carmen, como María, se siente amada por el Padre, nos habla de que “hemos sido bendecidas” y de que “nuestra Congregación ha venido a ser tierra de bendición”. Y nosotras, como Pablo podríamos parafrasear: “Hemos sido bendecidos en María”. Lo repetimos insistentemente: “La bendición del Padre, el amor del Hijo y la gracia del Espíritu Santo…” nos vienen a través de la bendición de María. 

El carisma ha de tocar la vida propia, es la “forma” que va tomando toda vida que se va identificando con el Don. Se nos ha dado la experiencia del Don de M. Carmen para que lo vivamos todos los que nos vamos identificando con el carisma concepcionista. ¡Que nuestra vida vaya tomando la “forma” del carisma y éste es eminentemente mariano: llegar a ser María!
En síntesis podemos intuir este proceso en que MARIA pasa a ser para Carmen: 
· De Modelo(a Maestra en el discipulado; 

· De Maestra en el discipulado ( a ser hija en el Hijo (ser Cristo); 

· De hija en el Hijo (ser Cristo)( a ser madre de discípulos (ser María).
O más sintético: de estar en el exterior, (aunque sea en el centro) ( a pasar al interior (identificación): ser María. 
3º VIDA Apostólica- Educativa

También la experiencia de educadora marcó la vida de nuestra Fundadora. Releyendo su historia vocacional la podemos ver ya en su etapa familiar, como hermana mayor, enseñando y educando a sus hermanos empleando medios pedagógicos: estampas, imágenes, rezos… ellos intuyen que Alguien habita en su corazón cuando la ven pasar largos ratos arrodillada a los pies del Crucifijo.

Más tarde como joven comprometida frecuenta la Asociación de Hijas de María; se preocupa del visitar a los enfermos en el Hospital de S. Andrés y de dar limosna a los necesitados.

Pero quizá fue en el Noviciado adoratriz donde intuyó con más fuerza el valor de la educación, al comprender que, como en la Inmaculada, es mejor prevenir (educar) que curar (reeducar). Y se dan juntas las dos “vocaciones: La educación al estilo de lo que Dios hizo en María Inmaculada.

Después de la profesión comienza una vida apostólica intensa dado su carácter emprendedor y su espíritu de trabajo. Carmen, sensible al ambiente que la rodea, se dedica con empeño a dar una formación completa a sus alumnas: cultura y catecismo. Especial interés pone en la formación religiosa, ofreciendo unos contenidos sólidos que las niñas guardarán para siempre en su memoria. Enseña a traducir el amor de Dios en ayuda a los hermanos.  Predica con la vida, que es la lección que mejor se aprende.


Vive una fuerte experiencia de comunión con Cristo y con los educandos, compaginando el amor y la disciplina. Un fecundo apostolado caracteriza los años que Carmen pasa en Barcelona. Pero su actividad, organización educativa y manera de realizarla, no es compartida por sus superiores y Carmen vive tiempos largos de sufrimiento y duda, acontecimientos que la llevarán a la expulsión de las Dominicas. 


Ella mantiene su inquietud de búsqueda para responder en fidelidad a lo que Dios le pide. Comienza una etapa difícil de prueba y purificación. Carmen pide al Señor signos que le permitan ver con claridad cuál es la obra que El espera de ella. Su deseo profundo es colaborar en la obra redentora. Su amor a Dios y al prójimo, manifestado en su deseo de salvar almas por medio de la educación, la impulsa a comenzar una nueva obra de redención: la Congregación concepcionista.
La experiencia pascual se puede ver con más facilidad en todo el largo peregrinaje de expulsión-salida de la Congregación, de búsqueda de nuevos caminos, de reiterados abandonos y pérdidas de personas en las que ella tenía ayuda y consuelo (Directores espirituales, confesores, co-fundador…) para al final exclamar: “Ya no me queda nada más que sólo Dios”. 
Después de morir M. Carmen, es M. Providencia, la que vuelve a utilizar el símil de la tierra (jardín), ahora como lugar del encuentro definitivo con Cristo, como el Banquete eterno del Cordero, donde M. Carmen es presentada. Dios baja al huerto de nuestra Congregación para llevar a M. Carmen a las moradas eternas
.

M. Providencia está dando una interpretación de la vida de M. Carmen, de su experiencia espiritual con los tres tiempos de la “experiencia tierra”:
 Una tierra que ha ido buscando: VOCACIÓN

 Un huerto que ha cultivado: COMUNIÓN

 Un jardín de delicias: primero en la Tierra, después en el Cielo: BENDICIÓN


Y el grano hecho espiga queda plantado en la historia humana. Ha quedado la semilla en el surco: tú y yo y las que vengan después para llevar el germen de vida concepcionista y fecundar el mundo.
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PARA TRABAJAR: 
Recorriendo tu vida en el espíritu, tu espiritualidad, tu camino hecho hasta aquí:
1. Comparte ideas, sentimientos, sugerencias… de lo escuchado. (Recuerda que este camino lo hacemos entre todas).
2. ¿Te sientes metida en esta historia, es decir, identificada con estos núcleos básicos? ¿Has vivido estas experiencias fundantes? 
3. ¿Podrías describir su proceso?  ¿En qué momento te encuentras ahora? 
4. ¿Ves, acaso, que ésta puede ser la Historia de la vida concepcionista?
5. ¿Tienes experiencia de acompañar alguna persona en el proceso de búsqueda de su vocación? Relata alguna.
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SEGUNDA PARTE
ITINERARIO ESPIRITUAL EN LAS CARTAS DE MADRE CARMEN SALLÉS
	07/12/1897
	15/10/1900
	05/01/1904
	15/10/1908
	30/05/1909


1. Búsqueda de la santificación

…para que aprovechándonos de las gracias y medios que el cielo viene dejándonos, sepamos perfeccionarnos en toda nuestra vida, a fin de llegar un día a la perfección que ha de caracterizar todos los actos de una religiosa amante de aquella divina perfección con la que hemos de estar unidas por toda la eternidad (05/01/1904).
... Para que podamos santificarnos, somos guiadas por la luz de lo alto (...) Mediante la educación cristianas de los niños. (…) Fidelidad por parte de las hermanas en el cumplimiento de las constituciones (...) comunidad religiosa como lugar de santificación (15/10/1908).
2. Vigilancia y humildad. Confianza en Dios que nos ama a pesar de nuestras debilidades
Amemos la sobriedad y vigilemos para no dejarnos sorprender y perecer miserablemente (5/10/1900).
El Señor que se complace... guardemos vigilantes esa cerca (…) Seamos humildes, que Dios pone su sabiduría y su poder en manos del que de sí mismo desconfía (30/05/1909).

3. Votos y Constituciones

Fomentemos entre nosotras primero la práctica de la obediencia, de la pobreza y de la castidad, en una palabra seamos cada día más religiosas (15/10/1900).

Nuestras Constituciones han sido recomendadas y alabadas como útiles y provechosas, por consiguiente, ha venido a ser nuestra Congregación como tierra de bendición, como jardín donde el Señor quiere vivir alegrándonos con sus gracias y sus favores (15/10/1908).

El guarda de esta cerca es la observancia fiel de los santos compromisos que contrajimos... Amemos a pobreza... Despojémonos de los amores de esta tierra... Despojémonos de nuestra voluntad... Seamos obedientes y los laureles de mil victorias concedidas sobre nosotras mismas y nuestros enemigos, circundarán nuestras sienes (30/05/1909).
4. Búsqueda y deseo de la voluntad de Dios

…y cual el tierno niño déjase guiar por su madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina, seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta.
Feliz la persona que vive en la obediencia, porque aún cuando ella tenga dentro de sí gran guerra, rendida en todo a la voluntad de Dios se encuentra en estado de gran merecimiento. Conformémonos con el querer de Dios (15/10/1900).
5. Vida de oración

Procuremos nosotras esta unión con la oración, la mortificación y los ejercicios espirituales (15/10/1900).

Seamos como aljibes que se llenen por  el estudio  y la oración, de ciencia y virtud, para después repartirlas (15/10/1908).

Seamos fervorosas en la oración canal por donde desciende la gracia, que fortalece y santifica el alma (30/05/1909).

6. Abandono en la Divina Providencia
“Feliz el alma que logra la unión con Cristo nuestro bien, porque aún cuando ella tenga dentro de sí gran guerra, rendida en todo a la voluntad de Dios encuéntrase en estado de gran merecimiento, como lo vemos en tantos santos y santas a quienes el Señor probó en la tribulación.… acatando la divina voluntad, obedezcamos ciegamente, y cual el tierno niño déjase guiar por su madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina, seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta. Es obediente quien acatando los altos juicios del Omnipotente, sabe caer de rodillas y considerarse dichosa y feliz sujetándose a la voluntad de quienes, por ser mis superiores y estar en lugar mismo de Dios,… (15/10/1900).
Amadas hijas: la santa paz y resignación a la Voluntad Divina  sea con vosotras” (7/12/1897)
Cual tierno niño se deja guiar por su madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la Voluntad Divina seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta” (15/10/1909).
7. Amor a la Iglesia y al Papa

Roguemos, por la Iglesia, para que el Señor calme otra vez ese mar, que cual el de Genesaret, levanta sus embravecidas olas y amenaza furioso la obra divina, y con tan fieros embates a la Piedra Angular y al que es su Vicario. (15/10/1900).

Acojamos las orientaciones del papa Pío X para la celebración del 50 aniversario de la promulgación del dogma de la Inmaculada Concepción.
(05/01/1904).

Nuestro humilde Instituto, ha recibido el beneplácito y los loores del representante de Jesucristo en la tierra (15/10/1908). (Dios se manifiesta por la voz del Papa)
8. Maria Inmaculada
(M. Remedios)…se distinguió por su el celo por la gloria de la Virgen María. Celebremos el día de la Inmaculada con gran solemnidad pidiendo que nos tenga bajo su manto protector y bendiga a todas nosotras e interceda por el aumento y prosperidad de nuestro Instituto (07/12/1897).

Imploremos el auxilio de la Inmaculada Virgen…, (15/10/1900).

Definición sobre la conmemoración de todos los días 8 de cada mes para preparar a celebración del cincuentenario del Dogma. Sería una falta que durante este año no demostrásemos una devoción grande a la Inmaculada.

Indicaciones para las oraciones que deberán ser rezadas durante el año, así como el cuidado que se debe tener con los lugares y objetos sagrados. (05/01/1904).

... nos acogimos bajo la bandera de la Virgen sin mancilla (...) una confianza grande y perseverante en nuestra Madre Inmaculada, a la que habéis mirado siempre como a vuestra verdadera fundadora y de la que yo no he sido más que un instrumento inútil. (15/10/1908).
Nosotras somos, hijas mías, más felices, porque en medio de nuestro cercado, se ostenta alegre  y hermosa, inundándonos de luz celestial, poderosa, sabia e inmaculada, brindándonos con su amable sonrisa, nuestra  Madre María Inmaculada (…) Seamos devotas hijas de María, nuestra Madre, la  Virgen  Inmaculada... (30/05/1909).
9. Sensibilidad y manifestación de los propios sentimientos

Es nuestro deber manifestar a todas nuestras religiosas el gran sentimiento que nuestro ánimo ha producido la muerte de M. Remedios (…) la buena memoria de la llorada M. Remedios quedará tan grabado en el corazón de todas, que verán en ella una intercesora ante Dios, (07/12/1897).
... que todas mis amadas hijas (...), les suplico atiendan y cumplan las amonestaciones que con todo el afecto de mi alma, y procurando el adelantamiento espiritual y temporal de cada una de mis hijas en Cristo nuestro Señor (05/01/1904).
Mi corazón rebosante siempre de amor hacia vosotras me impele a daros una noticia que será sin duda de vuestro agrado,... (15/10/1908).

Mis hijas muy amadas (...) Estos son los deseos de vuestra hermana que tanto os ama en Cristo (30/05/1909).
10. Espíritu de comunión y fraternidad

…en la mayoría de nuestras religiosas he notado siempre un amor grande hacia la incipiente Congregación (15/10/1908).

Unidas por los lazos de la caridad más pura como si no fuéramos más que un individuo... (30/05/1909).

11. Experiencia de Gracia

Seamos, hermanas mías, agradecidas, a tantos favores, brille en nosotras un amor grande hacia el Esposo celestial que tanto nos ama. (15/10/1908).

... repitamos sin cesar con nuestra Inmaculada Madre: "Nuestras almas engrandezcan y alaben al Señor, porque mira la humildad de sus siervas,  y ha hecho cosas grandes en ellas” (30/05/1909).

12. Misión apostólica

…seamos como aljibes que se llenen por  el estudio  y la oración, de ciencia y virtud, para después
repartirlas entre esos seres que con sus travesuras y molestias, han de labrarnos una corona de gloria y de felicidad. (15/10/1908).

… trabajemos con afán por el Reino del Señor (…) En ese delicioso recinto están las niñas, tiernas y delicadas flores, que el Señor ha confiado a nuestro cuidado… velemos de día y de noche por ellas (…) somos depositarias y encargadas de lo que más ama en este mundo, que es la niñez! ¡Qué feliz nuestra misión que nos da por compañeras a las niñas, que son un pedacito de cielo en la tierra! ¡Qué feliz nuestra misión...(30/05/1909).
13. Perdón
Ya que a todas os ha bendecido Dios, yo también os bendigo y perdono a todas y os restituyo en el puesto y lugar que en mi corazón ocupáis (30/05/1909).

14. Fidelidad a la vocación

…pidamos la gracia de nuestra perseverancia en la vocación, para que cumpliendo los deberes que ella nos impone, merezcamos unirnos con Dios nuestro Señor, eternamente (15/10/1900).

UNA PARÁBOLA para “terminar…
El Helecho y el Bambú
Un día decidí darme por vencido...renuncié a mi  trabajo, a mi relación, a mi espiritualidad... quería renunciar a mi vida. Fui al bosque para  tener una última charla con Dios. 

"Dios", le dije. "¿Podrías darme una buena razón para no darme por vencido?" Su respuesta me sorprendió...: “Mira a tu alrededor. ¿Ves el helecho y el bambú?"  "Sí", respondí.  

"Cuando sembré las semillas del helecho y el bambú, las cuidé muy bien. Les di luz. Les  di agua. El helecho rápidamente creció. Su verde  brillante cubría el  suelo. Pero nada salió de la semilla de bambú. Sin embargo no renuncié al bambú. En el segundo año el helecho creció más brillante y  abundante.

Y nuevamente, nada creció de la semilla de bambú. Pero  no renuncié al bambú." 
Siguió diciendo Él.  "En el tercer año, aun nada brotó de la semilla de bambú. Pero no renuncié. En el cuarto año, nuevamente, nada salió de la semilla de bambú. No renuncié. Luego en el quinto año un pequeño brote salió  de la tierra. En comparación con el helecho era aparentemente muy pequeño  e insignificante. Pero sólo 6 meses después el bambú creció más de 100 pies de altura.  Se había pasado cinco años echando raíces. Aquellas raíces lo  hicieron fuerte y le dieron lo que necesitaba para sobrevivir”.  No le daría a ninguna de mis creaciones un reto que no pudiera sobrellevar" me dijo. "¿Sabías, hijo, que todo este tiempo que has estado luchando, realmente has estado echando raíces? No  renunciaría al bambú. Nunca renunciaría a ti. No te compares con otros. El bambú tenía un propósito diferente al del helecho, sin embargo, ambos eran necesarios y hacían del bosque un lugar hermoso. Tu tiempo vendrá" me dijo. "¡Crecerás muy alto!" 

"¿Hasta dónde de alto debo crecer?" Pregunté. 

"¿Hasta dónde de crecerá el bambú?" Me preguntó en respuesta.
"¿Tan alto como pueda?" Indagué. 

"Sí". El dijo. "Dame  Gloria al crecer tan alto como puedas". 
Dejé el bosque exaltado,  trayendo esta historia para compartirla con ustedes. Espero que estas palabras  puedan ayudarte a entender que Dios nunca renunciará a ti. Nunca te arrepientas de un día en tu vida. Los buenos días te dan felicidad. Los malos días te dan experiencia. Ambos son esenciales para la vida. Continúa... 

La felicidad te mantiene Dulce. Los intentos te mantienen Fuerte. Las penas te mantienen Humana. Las caídas te mantienen Humilde. El éxito te mantiene Brillante. Pero solo Dios te mantiene Caminando... 
La Palabra de Dios…

“Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que promueva el derecho en las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pabilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y su ley que esperan las islas. Así dice el Señor Dios, que creó y desplegó el cielo, afianzó la tierra con su vegetación, dio el respiro al pueblo que la habita y el aliento a los que se mueven en ella. Yo, el Señor, te he llamado para la justicia, te he tomado de la mano, te he formado y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de la cárcel a los que viven en tinieblas: Yo soy el Señor, éste es mi Nombre, no cedo mi gloria a nadie ni mi honor a los ídolos. Lo antiguo ya ha sucedido, y algo nuevo yo anuncio, antes de que brote os lo comunico. Cantad al Señor un cántico nuevo, llegue su alabanza desde los confines de la tierra. (Is 42, 1-9)
� Cuando hablamos de tiempos fuertes tenemos en cuenta que no se trata de tiempos cronológicos, sino de Tiempos de Salvación, a partir de unas experiencias-clave que la marcaron profundamente y que se van dando de una forma cíclica en la vida.


� “M. Carmen sintió sobre sí el dulce peso del amor gratuito y la misericordia infinita de Dios, que la llenó del gozo del Espíritu y la hacía desbordarse en acción de gracias. La gratuidad del amor de Dios la estimuló a corresponder con generosidad a este amor divino recibido y descubierto como historia de salvación a lo largo de su vida, e hizo de la fidelidad a la voluntad de Dios principio unificador de su existencia”. (Consultor III)


� Hay una carta de Isabel Sallés a la salida de la Adoratrices donde dice que “Carmen salió para educar… 


� "Contemplando en el misterio de la Anunciación la entrega del Verbo a la humanidad, encontraremos el amor, la luz y la alegría que nos impulsen a promover a la persona humana hacia la plenitud en Cristo y ayudar así a la configuración cristiana del mundo". (Constitución Fundamental de las Dominicas de la Anunciata).


� Dios va revelando progresivamente la identidad-misión de la persona en algo que se repite en la vida. Es la “revelación-madre”, el kerigma fundamental (Martini), la consigna (Cabarrús)… la experiencia fundante. Así en cada una de nosotras se nos va revelando progresivamente nuestra identidad a través del don que recibimos y de nuestra propia respuesta al mismo. Puedo preguntarme: ¿Qué consigna se me va repitiendo en la vida?


� Pudo ser una visión intelectual dice González Silva, cmf, pues esa carga de imágenes, metáforas, hablan de una visión de María Inmaculada tenida por la Fundadora de exquisita belleza. Visión en el cuerpo, el alma, o el espíritu ¿quién lo sabe? Pero esa forma de describir a María implica una visión sobrenatural.


� Son símbolos que tanto M. Carmen como M. Providencia utilizan a la hora de descubrirnos alguna experiencia espiritual. 


� La intuición fundamental que el Espíritu inspiró a Carmen Sallés, el carisma del que ella vivió y que se transmite al Instituto, brota de la contemplación del misterio de María Inmaculada. Este misterio ilumina los diversos elementos de nuestra espiritualidad y misión. (CC 46 Inspiración fundacional).


� Entregar a la Madre tienen un significado mucho más hondo que dejarla a cargo de Juan, por ejemplo.


� También nos consagramos a la Inmaculada Madre de Dios- decimos en las Constituciones- y- también “la misión concepcionista tiene su raíz en María Inmaculada, primer fruto de la Redención Cf. CFII.


� El Divino Esposo complacido de la correspondencia de su esposa, viendo frondoso el árbol de su acrisolada virtud, ha tenido a bien trasplantar a los jardines de la gloria donde solaza Él entre azucenas de castidad y morados lirios de abnegación y penitencia que allí se mecen al soplo de la brisa celestial, pasado el huracán de la tormenta desencadenada de la vida.


El suave y oloroso fruto de santidad, cultivado con tanto esmero por nuestra Rvdma. Madre, estaba ya en sazón para ser trasplantado en los eternos banquetes del Cordero y, nuestro Dios se ha dignado bajar al fértil y frondoso huerto de nuestra Congregación para cortarlo de este árbol frondoso expuesto siempre a los peligros de la vida y a los asaltos de la tentación para conservarlo con nueva lozanía en las moradas eternas.








